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Prólogo


Cuando mi amigo Felipe Botaya me pidió que escribiera el prólogo de su tercer libro, cometí al instante la grosería de rechazar su ofrecimiento. Ni siquiera le agradecí que pensara en mi persona para compartir su libro en las primeras páginas. Al contrario, incluso le propuse que buscara alguien de mayor calado y prescripción sobre sus posibles futuros lectores, lo que supuse, a la postre, le ayudaría a vender más ejemplares.


No obstante y prueba de que usted, lector, está leyendo estas líneas, más tarde accedí ante su insistencia. Pero esto me supuso un problema: ¿qué podría decir? Aún cuando conozco el libro desde sus inicios, desde los esbozos de la historia, desde mucho antes de que se escribiese una sola página, ¿cómo podría opinar objetivamente y dejar de lado la admiración que me causa la entrega de Felipe Botaya cuando se sumerge en la investigación y desarrollo de estos temas históricos que tan bien domina?


Su anterior libro, Operación Hagen, gustó a lectores apasionados por la intriga y a los eruditos de la historia, independientemente del bando en el que se situasen para leerla. Debo confesar que incluso yo mismo soy reacio a encontrar bondad alguna en la épica militar en general, y alemana en particular. Sin embargo, he de admitir que hago una excepción con las obras de Felipe Botaya, quien además, con rigor, busca y provee datos históricos para los coleccionistas más exigentes.


Antártida 1947. La guerra que nunca existió es un claro ejemplo de esta mezcla de erudición histórica y entretenimiento. Confieso que además de divertirme leyéndola, he vuelto a consultar los atlas para reconocer en los mapas aquellos puntos y coordenadas donde se desarrolla la historia que nos cuenta.


La Antártida siempre se me ha antojado como un continente misterioso, alejado, de intachable novedad y más allá de todo convencionalismo. Pero es que, además, ¿hay mayor convencionalismo que una guerra?


Y es justamente de esto último de lo que habla la novela: la guerra. Mejor dicho, nos narra las incidencias misteriosas de una operación militar una vez acabada la II Guerra Mundial. Una operación militar que, por cierto, como tantas, nunca existieron «oficialmente» y sobre las cuales nada saben los libros de historia.


De todo aquello que los militares y los gobiernos ocultan a la opinión pública y a sus propios aliados —máxime si el resultado de sus aventuras ocultas no es el esperado— nos habla la novela.


Para lograrlo, Felipe Botaya ha entrevistado durante dos años a muchas personas, ha «buceado» en libros fuera de circulación, también en librerías de tomos de ocasión que sus colaboraciones docentes con escuelas de negocios y universidades le han permitido consultar al visitar Berlín, Londres, Roma, París… En todos estos y más lugares es donde ha encontrado bibliografía casi oculta entre los miles de libros «políticamente correctos» que descansan a la vista del público interesado en la historia oficial de vencedores y vencidos, de esas guerras, todas las guerras, en las que nunca gana nadie y acaso perdemos todos.


Antártida 1947. La guerra que nunca existió es un ejercicio de investigación y descubrimiento. Es una novela que desvela aquello que quienes mueven los hilos de los desastres y las guerras creen tener a cubierto de las miradas curiosas de la propia historia. Y es que a veces, para destapar todas estas tramas es necesario un escritor valiente, perseverante, riguroso, con la voluntad lo suficientemente firme de demostrar que nada, ni tan siquiera el secreto mejor guardado, puede permanecer bajo los hielos durante mucho tiempo.


Desde los blancos y gélidos territorios de la Antártida, desde los despachos de las capitales vencedoras del penúltimo desastre habido entre los pueblos civilizados va emergiendo hacia nosotros una historia que, poco a poco, sumerge al lector en una lectura amena y esclarecedora de uno de los desastres mejor guardados hasta ahora por el ejército más abrumadoramente potente de todos los tiempos.


¡Ah! y no debe olvidarse que la guerra ha continuado desde entonces en más de doscientos conflictos armados en los cinco continentes, con más víctimas entre muertos y desplazados que en las dos guerras mundiales juntas. ¿Conoceremos libros y escritores que descubran los entresijos de estas guerras y que ayuden a entender la locura de nuestros tiempos?


Alfonso Viñuela
 Director general de FORMACTIVA
 Profesor en Escuelas de Negocio y Universidades
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Una extraña presa


Uno de los marineros se destacó del grupo que se hallaba en cubierta, subió al puente de mando y abrió la puerta con decisión. El capitán del pequeño barco de pesca giró hacia el recién llegado como si estuviese esperando noticias.


—Ya estamos sobre el banco, Javier —el marinero se dirigió familiarmente al capitán, señalando un punto en el mar a poca distancia.


—Bien, las coordenadas indican que estamos precisamente en el punto exacto.


El capitán se agachó sobre una vieja carta marina, giró un pequeño compás, marcó la zona con un lápiz y escribió unos números con las coordenadas «Avisa a los demás y empezad a soltar las redes. Ahora bajo».


El mar se movía de forma suave. La enorme bocana del Mar del Plata era de una dimensión sobrecogedora. Llevaban ya doce horas de navegación y había amanecido hacía poco. Rompiendo el horizonte se podía ver la costa de Uruguay. No era la primera vez que se mantenían en el límite o que entraban en aguas jurisdiccionales de ese país. Las relaciones entre Argentina y Uruguay pasaban del amor al odio de forma rápida. Sin embargo, la búsqueda de pesca les había llevado a este punto y preferían el riesgo que suponía estar donde estaban.


Desde hacía tiempo se había convertido en una zona de pesca muy buena y eso representaba un buen jornal para toda la tripulación. Javier Céspedes, el capitán, salió del puente y se dirigió a la popa del barco donde sus hombres ya estaban en plena operación de soltar las redes a medida que avanzaba el barco. Primero desde babor y luego desde estribor, fue observando como la operación se desarrollaba sin complicaciones. El mar estaba extraordinariamente transparente y se podía ver sin dificultad como los peces, atunes para ser más exactos, pasaban en grupos por debajo del barco. Eran sombras negras de perfil aerodinámico, cuya piel lanzaba destellos casi metálicos cuando giraban de forma rápida y coordinada.


La profundidad era de unos cien metros y el fondo era un banco de arena muy blanca, con lo que no era difícil poder ver cualquier tipo de presa.


Miró a Antonio, su amigo y marinero más experimentado. Este le sonrió.


—Tendremos buena pesca, Javier. Me lo dijo Ana, la echadora de cartas del puerto…


Los cinco hombres restantes se pusieron a reír al unísono, mientras Javier volvía al puente para ir maniobrando el barco en círculo e ir atrapando el mayor número de atunes posible. Manuel, otro de sus hombres comenzaba a preparar la bodega para ir acumulando la futura captura. Cuando la red tuvo una longitud suficiente, fueron preparando los arpones con los que rematarían a los atunes a medida que se viesen atrapados y llevados hasta la borda del barco. Era una situación cómoda de pesca ya que normalmente los atunes se solían pescar en alta mar y a mucha distancia de la costa. El que estuviesen cerca permitía una pesca más fácil y barata, pues no había que hacer un periplo lejano y fatigoso para todos.


Se podía ver como los atunes saltaban fuera del agua en grupos. Eran movimientos rápidos y decididos. La actividad subacuática era muy grande. Espuma y enormes burbujas indicaban la situación exacta de los peces. Debía ser un gran banco. Quizás tendría razón la echadora de cartas.


Desde el puente, Javier tenía una vista excelente de cómo los atunes iban siendo llevados hacia el barco lenta, pero implacablemente. Sus hombres estaban animados ante las perspectivas económicas que se abrían para todos. La verdad es que el verano pasado fue bastante malo y el dinero había sido escaso. Javier le había prometido a su mujer que este año de 1945 sería el último en el oficio. Se sentía cansado, pero eso se lo decía cada año. Luego cuando se encontraba con su tripulación y otros pescadores, le resultaba muy difícil sustraerse al mar y a toda su magia. La verdad es que la pesca había sido y era su vida. Recordaba que junto a Antonio habían empezado muy jóvenes como tripulantes de barcos de altura que faenaban en la zona del cabo de Hornos y la Antártida. Fue una vida aventurera y dura. Allí aprendieron los secretos de este oficio y a tener el olfato para saber rastrear a sus presas y encontrar sus refugios.


Tras trabajar en barcos de pesca más pequeños, pero cerca de su hogar en Buenos Aires, había podido comprar el Matilde Rosa I. Consiguió también que Antonio aceptase trabajar con él y la verdad es que pudieron reclutar a una tripulación muy buena, con la cual ya llevaban varios años trabajando. En el mar es esencial la máxima confianza entre los compañeros.


Al margen de la ayuda entre marineros en dificultades en el mar y náufragos, el silencio también era otra de las leyes en el mundo de los pescadores profesionales. Jamás había que decir a otros donde podía encontrarse un buen banco. La carrera por llegar hasta él podía ser despiadada y la consecuencia era perder una buena cantidad de dinero. Ya le había pasado en alguna ocasión y él también lo había hecho. Nadie estaba libre de culpa en este negocio. Sabía que otros barcos de faena también se dirigían hacia este punto. Había que actuar rápido.


Miró al cielo y comprobó que seguía siendo espléndido. Eso ayudaba. Teniendo en cuenta que se hallaban en el invierno austral, este veintidós de agosto era algo más cálido de lo habitual. El termómetro marcaba 15º centígrados. Mientras iba pensando en todo ello, algo llamó su atención. Era el silencio que había alrededor suyo. Algo pasaba. El mar estaba en calma absoluta, ni rastro del banco de atunes. Paró el motor que giraba lentamente.


Miró hacia popa. Sus hombres observaban incrédulos por ambos lados de la borda. Todo había cambiado en un instante.


—¿Qué sucede Antonio? —gritó Javier desde una de las mirillas del puente.


—Todo el banco de atunes ha pasado por debajo del barco y han ido en dirección norte —los demás asentían a las palabras de Antonio—. Ha sido como un chispazo eléctrico. Nunca había visto algo así. No sé qué ha pasado.


Señaló un atún que se retorcía en la red y agregó:


—Solo este ha quedado retenido vivo. Mira esos otros.


Varios atunes estaban muertos atrapados en la maraña en que había quedado convertida la red.


—Los atunes no mueren en la red. Es muy raro. Ha tenido que suceder algo que les ha espantado enormemente hasta la muerte por asfixia.


Javier veía los cuerpos inertes de varios atunes que se balanceaban al compás de las olas. No había sangre como era habitual en una pesca de este tipo. Movió la vista desde su atalaya y algo, por debajo del agua, le llamó la atención. Se podía ver una forma inmensa, contrastada con el blanco fondo, que iba subiendo hacia la superficie. Era de color negro sin brillo alguno. De repente, unos «palos» emergieron a pocos metros del Matilde Rosa I. Tras los palos apareció una torre alargada y por fin el casco de un submarino. La identificación U-2193 aparecía claramente en el lateral de la enorme torre. El mar se movía alrededor de la nave y unas olas formadas por el sumergible recién llegado agitaban el pequeño pesquero.


La tripulación de Javier se había quedado muda ante la sorprendente aparición. Era claro por qué los atunes habían desaparecido ante la súbita presencia del submarino aproximándose. Javier lo miró con detenimiento y no tuvo ninguna duda de que se trataba de un submarino alemán. Sin embargo, era un modelo que jamás había visto previamente en los documentales de la guerra que se proyectaban en los cines de barrio. Era muy limpio de formas. Se ajustó su gorra de lana azul oscuro y bajó junto a sus hombres.


No se veía actividad en el submarino. De repente, una portezuela en uno de los costados de la torre se abrió y de ella surgieron varios hombres armados. Sus uniformes dejaban claro su origen alemán. Entre ellos destacaba el que parecía ser el capitán del navío, con la gorra blanca ladeada. La barba era el denominador común. Hicieron señales para que el Matilde Rosa I se acercase hasta ellos. Parecía que querían decirles algo.


Javier volvió al puente seguido de Antonio, con la intención de iniciar la maniobra de aproximación.


—¿Qué es todo esto, Javier? ¿Qué está pasando? —preguntó con nerviosismo Antonio.


—No lo sé. Y por ahora no tenemos otra opción que hacer lo que nos dicen.


Javier tomó los mandos del barco, puso el motor en marcha y fue aproximando lentamente el pesquero al submarino. El tamaño de este era descomunal junto al barco de Javier.


—La guerra terminó a principios de mayo y ahora estamos a finales de agosto. ¡Ese es un submarino alemán! ¿Qué hace aquí?


Javier lo miró.


—Sí, es un submarino alemán y la guerra terminó hace ya tres meses. Ahora sabremos de qué se trata.


Antonio cogió unos prismáticos del puente y miró hacia el horizonte. Se podían distinguir claramente tres pesqueros más que se iban aproximando a la zona.


—Tenemos compañía —indicó Antonio.


—Seguro que son los barcos de Raúl —dijo con seguridad Javier—. Eso no importa ahora. Baja y echad un cabo hacia el submarino.


No hizo falta, pues de forma rápida los submarinistas ya habían conectado su nave al pesquero. La distancia entre ambas naves era de escasos metros. Ágilmente, el que parecía ser el capitán y dos hombres más se deslizaron por el cabo y subieron a bordo del Matilde Rosa I. Tras llegar hasta la cubierta, los submarinistas se llevaron la mano a sus gorras militares y saludaron a la tripulación del pesquero. Javier bajó en aquel momento. Uno de los marineros que acompañaban al capitán hizo las veces de traductor al español de lo que iba diciendo el oficial.


—Le presentamos nuestros saludos, capitán, y perdonen si les hemos causado molestias en su trabajo —comenzó el traductor tras una pequeña pausa a las palabras de su superior y continuó—: El capitán Lippsmacher y toda la tripulación del submarino alemán U-2193 solicitamos que nos escolte hasta el puerto de Buenos Aires. Deseamos rendirnos en Argentina, en la Base Naval de Mar del Plata. Nuestra tripulación consta de cincuenta y dos hombres.


Javier no daba crédito a lo que oía.


—Dígale a su capitán que nosotros somos pescadores, no somos militares. ¿Prefiere que llamemos a un guardacostas?


—No será necesario —respondió con rotundidad el capitán a través del intérprete—. Nosotros les seguiremos hasta la base y allí saldrán a nuestro encuentro.


Estaba claro que esa era la decisión y poco tenían que discutir Javier y sus hombres.


—Gracias por su ayuda, capitán —se despidieron los submarinistas, tras estrechar la mano de los tripulantes del Matilde Rosa I.


Ágilmente volvieron a su nave y Javier retornó al puente para iniciar el nuevo rumbo. Antonio le siguió.


—Otra vez no tenemos ninguna opción. Hagamos lo que dicen —comenzó por decir Javier adivinando lo que podía comentar Antonio. El resto recogió todo el aparejo de pesca y subieron al puente donde Javier les dejó claro cuál era su situación. De mala gana, todos estuvieron de acuerdo. Una buena parte de su salario se había perdido.


—¿Podemos cobrar algo por encontrar el submarino y llevarlo a puerto, Javier? —preguntó Damián, el más joven, aunque todos se hacían esta pregunta.


—No es un pecio, ni un barco a la deriva, ni abandonado por su tripulación. Por lo que veo es un submarino en orden de combate, que se rinde y que nos solicita «escolta» —recalcó esta palabra—. Nada más. Y por ello, no tenemos derecho a nada. A mí tampoco me gusta perder dinero, pero así es como están las cosas —con cluyó Javier.


Las caras de los presentes reflejaban una cierta consternación, pero no tuvieron más remedio que aceptarlo.


Durante todo ese tiempo, los otros pesqueros que se habían divisado a lo lejos ya estaban en la zona. Por medio de luces uno de ellos preguntó cuál era la situación. Antonio tomó el potente foco y respondió, indicando que se dirigían a la base militar argentina. Ante lo extraordinario de la situación, los otros barcos también se unieron a la comitiva.


En la cubierta del submarino se podía ver a bastantes tripulantes que descansaban, tomaban el aire, el sol y hablaban entre ellos. No parecían preocupados por la unión de otros pesqueros al grupo. En la torre de submarino se veía al capitán Lippsmacher y otros hombres que miraban con prismáticos en todas direcciones. Junto a ellos se podían apreciar las dos torretas con armamento antiaéreo, enfocadas una a proa y otra a popa. Era un submarino muy moderno y totalmente diferente a lo que Javier conocía. Le llamaba mucho la atención el elevado número de antenas o «palos» que surgían de la torreta. Llegó a contar hasta seis. Aparte del periscopio y la antena de la radio, a Javier no se le ocurría que podían ser los demás y su posible uso.


De forma muy elegante, el submarino avanzaba a la velocidad de los pesqueros. Emitía un débil zumbido, como el de una turbina y apenas dejaba rastro tras él. Tampoco emitía gases de escape, ni humo. Llevaban ya dos horas navegando todos juntos y la costa argentina se distinguía claramente. La base quedaba a las afueras de la capital, hacia el este. Javier calculó que en unas cuatro horas podían llegar hasta allí. De repente, la silueta de un avión acercándose desde el oeste se apreciaba nítidamente en el horizonte. Claramente venía de la costa argentina. La tripulación del submarino señaló en esa dirección.


Ya más cerca, se podía apreciar que se trataba de un hidroavión militar. Dio dos vueltas sobre todo el grupo, mientras la tripulación del submarino saludaba agitando los brazos. La nave alemana fue perdiendo velocidad hasta que se detuvo. El avión amerizó muy cerca del submarino. Del avión se lanzó un bote neumático que fue abordado por tres hombres. La operación era observada por Javier a través de sus prismáticos. Uno de los hom bres llevaba el uniforme de la Marina argentina y los otros dos de la aviación. Remando con decisión llegaron al poco rato al submarino, desde donde se les lanzó un cabo de sujeción. Dos de los hombres subieron a bordo, mientras el tercero aguardaba en el bote. Entraron en la nave alemana. Poco después uno de los hombres salió y embarcó en el pequeño bote, que rápidamente regresó al avión. A bordo del submarino se había quedado el representante argentino de la Marina.


—Parece que ya habían informado a los militares desde el submarino… —indicó Manuel que también observaba la escena desde el puente—. Ese que ha subido seguramente es un práctico, que guiará al submarino hasta la base, ¿qué opinas, Javier?


Javier permanecía en silencio mientras seguía observando atentamente toda la operación.


—Sí, creo que tienes razón. En estos momentos el submarino ya está en manos argentinas. Veamos cuál es el siguiente paso, aunque lo puedo imaginar.


El hidroavión puso sus motores en marcha y lentamente se aproximó al Matilde Rosa I navegando sobre el mar. El submarino ya había iniciado su marcha hacia la costa argentina, tras despedirse de los pescadores. Desde la cabina del avión y por medio de luces se les indicó que abandonasen la zona y que continuasen con su trabajo. El asunto ya era de jurisdicción militar. Tras el mensaje, el piloto aceleró sus motores y el avión recorrió una cierta distancia hasta que despegó del mar sin dificultad.


Lentamente todos volvieron a su rutina diaria en el mar. Nada más podían hacer. Tenían mal sabor de boca, como de algo injusto. Pero sobre todo ello flotaba la pregunta: ¿qué hacía un submarino alemán de aquellas características tres meses después de acabada la contienda?
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Una misión diferente


Patrick Malone fue recibido por la secretaria del vicealmirante Clark. 


—Por favor, capitán Malone, puede dejar sus cosas aquí. Estará más cómodo. Ahora mismo aviso al vicealmirante.


Patrick dejó su abrigo y su gorra de oficial junto a él en el confortable banco de espera y observó cómo la secretaria hablaba por teléfono con Clark, indicándole su presencia allí. No entendía por qué le había llamado con tanta urgencia el vicealmirante, cuando se encontraba de maniobras en el golfo de México, cerca de la pequeña Base de Corpus Christi en Texas. Su barco, el submarino USS Monitor, participaba junto a otros quince barcos en unas maniobras ya previstas de antemano para principios de septiembre en el golfo de México.


Clark abrió la puerta y sonriente se dirigió a Malone.


—Patrick, ¿cómo estás? Gracias por venir.


Le invitó a entrar en su despacho y le indicó una de las butacas. No se sentaría en su escritorio pues quería la máxima confianza y proximidad. Malone lo advirtió enseguida.


—¿Qué sucede, Vincent? ¿Qué es tan importante que me has hecho venir hasta Norfolk? —preguntó Malone con la máxima confianza, pues el vicealmirante Clark era el padre de su ex mujer.


El vicealmirante siempre había considerado a su hija una estúpida porque, tras ingresar en una secta, había perdido a Patrick. Pero, a pesar del divorcio, Clark seguía manteniendo una excelente relación con quien fue su yerno tanto en lo personal como en lo profesional.


—Voy a ir directo al grano, Patrick, ya me conoces. A finales de agosto, se rindió otro submarino alemán en Argentina.


Patrick puso cara de cierta sorpresa.


—Bueno, no es el primero que lo hace. Recuerdo que el U-530 y el U-977, en julio y agosto de este año también se rindieron a los argentinos. Desde luego es curioso y sorprendente. Pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?


—Bueno, ahora es diferente, Patrick. El pez que los argentinos tienen en Mar del Plata nos interesa. Es un submarino alemán muy moderno, del tipo XXI.


—Creí que ya habíamos capturado un submarino alemán XXI, que también se rindió en medio del Atlántico.


—Cierto, pero sus aparatos más modernos habían sido previamente desmantelados por la propia tripulación antes de entregarse. Las turbinas Walther de propulsión estaban saboteadas sin arreglo y se habían deshecho de los torpedos ultramodernos que llevaban. ¡Imagínate! Nos llegaron «capados». Este, en cambio, está completo. Tiene, incluso, el cuaderno de bitácora y los códigos secretos de su máquina ENIGMA. Mira estas fotos de nuestros agentes en Argentina —Clark le pasó varias fotos del sumergible en la base militar. Su aspecto era imponente—. Lo comandaba el capitán Lippsmacher, un «niño» de veintiséis años con una tripulación formada por marinos muy jóvenes también y sin compromisos familiares.


Clark se recostó en la butaca.


—Piensa que ese submarino supera a cualquier submarino nuestro. No lo sabes porque es materia reservada y por ahora no está en la historia oficial de la guerra, pero para que comprendas la capacidad militar de esas naves alemanas, el pasado 2 de mayo de este año, poco antes de la rendición alemana, una flotilla del modelo XXI partió desde el fiordo noruego de Kristiansend en una última misión de combate en dirección a Islandia. Ya puedes imaginarte, Patrick, la típica «manada de lobos» —Patrick asintió ante la clásica formación de ataque de los submarinos alemanes a los convoyes aliados en el Atlántico—. Los alemanes localizaron una flota de combate británica de ocho barcos y se adentraron en medio de la misma sin que los ingleses los captasen. Usaron nuevos tipos de torpedos que acabaron con los ingleses en muy poco tiempo. Y lo que es peor, los británicos no entendían quién les atacaba, mientras los barcos explotaban uno tras otro y se iban a pique sin remedio. Esa flotilla submarina desapareció sin dejar rastro alguno…


—Todo esto es muy interesante y novedoso, Vincent. Además sabes de mi afición y trabajo por los submarinos pero, ¿qué pinto yo en todo esto? Ese submarino está en manos argentinas y ahora no podemos hacer más —Patrick dejó las fotografías sobre la mesita.


—Al igual que con los submarinos anteriores, Argentina está colaborando con nosotros. Los alemanes creen que rindiéndose allí no se les deportará, como pasó con el acorazado Graf Spee. Pero todo esto ha cambiado desde entonces. Los argentinos nos permiten traer a la tripulación para interrogarles y lo más importante: traer el submarino U-2193 a Norfolk —Clark se quedó mirando a Patrick esperando su reacción, pero solo parecía pensativo—. Ahí es donde entras tú. Quiero que traigas ese submarino lo antes posible. Y te lo pido porque confío en ti plenamente. Tengo que tener la seguridad de que llega bien y sin filtraciones a la prensa como en los casos anteriores. Es una misión de alto secreto. La información sobre este asunto está clasificada. Escoge a los hombres que necesites y que sean de tu absoluta confianza.


Patrick miró a Clark fijamente.


—¿Solo eso, Vincent? —insinuó—. Nos conocemos hace tiempo y creo que aquí hay algo más, ¿verdad?


El vicealmirante se recostó de nuevo en su cómoda butaca y tras mirar al techo con resignación y acariciarse la barbilla, dirigió la mirada a su ex yerno.


—Mira, Patrick, algo está sucediendo que no tenemos claro. Estos submarinos, y el U-2193 también, han hecho recorridos inmensos por el mar. La nave de Lippsmacher ha estado más de setenta días en navegación sumergida, lo cual es toda una proeza mundial…


Patrick asintió con sorpresa ante ese dato espectacular. No podía ni imaginar lo que sería para la tripulación el permanecer tanto tiempo bajo el agua y la presión psicológica que ello representaba.


—¿No sabemos nada de su misión? —preguntó.


—Según hemos sabido por los interrogatorios a los que hemos sometido a las tripulaciones de los dos submarinos anteriores y a sus capitanes Wermouth del U-530 y Schaeffer del U-977, todos salieron de Alemania excepto el U-2193 que lo hizo desde Noruega, pocos días antes de la rendición incondicional. Todos llevaban tripulaciones jóvenes, más jóvenes de lo normal. Y lo más extraño es que todos ellos y también el U-2193 habían recalado en la Antártida. No hemos logrado saber por qué y qué buscaban o hacían allí.


—Los alemanes siempre han demostrado tener interés por la Antártida —intervino Patrick—. Ha habido diversas expediciones desde finales del siglo pasado.


—También nosotros, Patrick —aclaró Clark—. La Antártida también es un asunto del cual sé que eres aficionado y que tendrá que ver con lo que se está hablando actualmente en los círculos más altos de Washington y con tu implicación en todo ello.


A sus veintinueve años, los conocimientos de Patrick acerca del continente antártico eran bastante mayores que los de un simple aficionado. Al margen de su carrera militar, Patrick había sido un entusiasta seguidor de las expediciones de Richard Evelyn Byrd en 1929, 1934 y 1939, que actualmente ostentaba el grado de almirante, y conocía bastante bien todo lo descubierto hasta ese momento del continente helado. También conocía los resultados de las expediciones inglesas, alemanas y las agrias disputas entre Chile y Argentina.


—Te diré otra cosa que también es información clasificada —continuó Clark—. Desde que acabó la guerra a principios de mayo de este año han desaparecido 124 U-Boots alemanes que nadie sabe donde están. Además son, en su mayoría, del modelo más moderno, el XXI como el U-2193. Esos submarinos XXI, que te he comentado antes, son una gran parte de esas naves desaparecidas.


—¡Eso es toda una flota! —exclamó Patrick—. No pueden esconder todos esos submarinos. ¿Estás seguro de esa información? Eso puede ser muy peligroso para nosotros.


—Esta información es totalmente cierta, Patrick, y, como tú dices, peligrosa para nosotros —el vicealmirante Clark se puso de pie y se dirigió a la ventana—. Inteligencia Naval ha trabajado en este asunto y ha calculado que quizás un 10% de esa cifra pueda haberse hundido tras chocar con una mina a la deriva o por un problema técnico. Es decir, una desaparición solitaria y sin registro. Pero el resto, más de 100, deben de estar en algún sitio. Un lugar inmenso, lejos de cualquier observación…


—¿La Antártida? —sugirió Patrick, que suponía la respuesta.


Clark sonrió levemente:


—Eso creemos.


—Es decir, sí. ¿Y cuál es el siguiente paso, Vincent? —preguntó sin tapujos Patrick.


—No puedo decírtelo con seguridad ya que hay varias ideas sobre la mesa —Clark regresó a su butaca y se acomodó mientras parecía buscar una explicación coherente y satisfactoria para Patrick, sin romper el secreto que rodeaba a esa información—. Lo que sí te puedo decir es que el mes que viene el secretario de la Marina James Forrestal ha convocado a una reunión en Washington a los almirantes Nimitz, Byrd y el capitán Creuze. Algo gordo se está cociendo y después de esa reunión quedará aclarado qué es lo que se va a hacer y el objetivo. No te puedo decir nada más en este momento. Yo soy del equipo consultivo de Byrd, como ya sabes, y estaré involucrado desde el primer momento.


—Bueno, esperaré aunque antes me has dicho que yo también tengo implicación en todo esto.


—De momento trae ese maldito submarino a Norfolk —Clark parecía querer acabar la reunión y que Patrick se pusiera en marcha—. Esa es tu misión. Y no solo por la absoluta confianza que tengo en ti, sino porque eres uno de nuestros mejores oficiales de submarinos. Seguiremos en contacto y te informaré de los nuevos pasos que deberás seguir.


—¿Y mi submarino, Vincent?


—No te preocupes ahora por el Monitor. Yo ya me he adelantado y seguirá las maniobras sin ti. Está en buenas manos. No te preocupes.


Clark lo tenía claro y había dado ya los pasos para liberar a Patrick de su trabajo y que pudiese dedicarse a la nueva misión.


—Seleccionaré a varios de mis hombres y quizás necesitaré a algún alemán que conozca bien el modelo XXI. ¿Es posible? —sugirió Patrick, mientras se ponía en pie.


—No hay problema pues parecen colaborar bien por ahora en su reclusión argentina. De todas maneras, no te fíes. Los alemanes que puedas necesitar deberán estar controlados en todo momento a bordo del submarino para que no tengan «ideas extrañas». —Clark recalcó esta última frase y Patrick comprendió que debía evitar posibles sabotajes mientras se dirigiesen a Norfolk.


—Muy bien, Vincent —los dos hombres fueron hasta la puerta del despacho—, tengo dos tripulantes en mi submarino de origen alemán y que hablan perfectamente el idioma. Uno es mi segundo Kenneth Miele. Serán mis contactos con los marineros alemanes que escojamos.


En aquel momento entró Betty, la secretaria de Clark.


—Perdonen que les interrumpa, pero he creído importante avisarle, señor —dijo dirigiéndose a Clark—. Tengo al almirante Byrd al teléfono que desea hablar con usted.


—No se preocupe, Betty, ha hecho muy bien. El capitán Malone ya se marchaba. Por favor, acompáñele —Clark se dirigió a Patrick—. Seguro que es sobre todo este asunto. Creo que empieza el baile. Puede pasarme al almirante, Betty. Adiós, capitán Malone y buena suerte. Manténgame informado.


—Sí, señor —respondió Patrick, llevándose dos dedos a su gorra de oficial de la Marina y saliendo del despacho. Estaba impresionado por el alto nivel de los contactos de Clark.


Una vez fuera, Betty le indicó el camino.


—No hace falta que se moleste, Betty, conozco muy bien la salida —le sonrió Patrick—. Durante la guerra estuve aquí casi un año. Gracias.


—No hay de qué, capitán —Betty regresó a su mesa junto a la puerta del despacho de Clark y, tras dirigir una sonrisa a Patrick, pasó la llamada del almirante Byrd.


A él le gustó la sonrisa de Betty, pero pronto su mente empezó a recordar detalles sobre la Antártida que él había estudiado de forma autodidacta. Desde luego, lo que sabía del lejano continente era increíble. El continente antártico en el polo Sur terrestre, tiene una forma casi circular de 4 500 km de diámetro, siendo el tercer continente más grande del planeta con cerca de 14 000 000 km2. Es cuatro veces más grande que los Estados Unidos. Su nombre, Antártida es de origen griego «antarktikos» y quiere decir ‘opuesto al Ártico’. Es el continente más elevado del mundo, con una altura promedio de 2.000 m sobre el nivel del mar. El monte Érebus, de 3.794 m, es un volcán activo situado en la costa oriental de la isla de Ross. El macizo Vinson, con 4.897 m, es la mayor altura de todo el continente.


Más del 85% del área terrestre ocupada por el hielo permanente se halla en la Antártida. El espesor medio es de 2,4 km, aunque se han detectado lugares donde el espesor alcanza casi a los 5 km, en la Terre Adélie (69º54’ sur, 135º 12’ este). El volumen de agua que representa el hielo permanente de la Antártida es tal que su descongelación completa elevaría el nivel del mar alrededor de los 75 m en todo el planeta.


Es también el continente con el promedio de humedad más bajo de la Tierra, así como el de temperatura promedio más baja. En julio de 1993, se alcanzó en la estación neozelandesa de Vanda 89,5º centígrados bajo cero, la cifra registrada más baja. Este fenómeno se debe a dos razones: su gran altura media y la poca radiación solar que recibe. También la Antártida ha registrado los vientos más intensos: 327 km/h en julio de 1972, información obtenida por la estación francesa Dumont d’Urville.


Aunque el descubrimiento del continente antártico fue hecho por el español Gabriel de Castilla en el siglo XVII, las expediciones a la Antártida empezaron oficialmente a inicios del siglo XIX. Es sorprendente que, ya en el siglo V a.C., Herodoto hablaba de una posible «tierra incógnita», es decir ‘tierra no conocida’, en los confines del hemisferio austral. Incluso algunos geógrafos griegos llegaron a calcular una masa terrestre al sur del océano Índico. Se desconoce cómo lo calcularon o en qué se basaron, pero ya tenían nociones avanzadas de que había territorio en aquellas latitudes.


Una explicación a tan increíbles conocimientos podrían ser los mapas de Piri Reis, almirante de la flota en el mar Rojo y golfo Pérsico y cartógrafo turco, que en 1513 realizó los mapas que llevan su nombre y que en 1517 se los regaló al Sultán Selim I, conquistador de Egipto. Se sabe que Piri Reis utilizó mapas más antiguos, concretamente veinte viejos planos y ocho mapamundis confeccionados en la época de Alejandro Magno y que en ellos aparecía la totalidad del mundo habitado entonces. Al margen de otros continentes que aparecían con gran precisión, los mapas muestran la Antártida ¡sin hielos! Es decir, una imagen de hacía casi diez mil años y que, tras el estudio de cartógrafos del Instituto Hidrográfico de la US Navy, determinaron la alta precisión de esa información y lo más sorprendente es que la visión de la Antártida que ofrecían estas antiguas cartas solo podía haber sido realizada desde el aire y a mucha altura… Es un asunto sorprendente y no explicado hasta hoy.


Al iniciarse el siglo XIX y concretamente en 1820, se declaró oficialmente el descubrimiento formal u oficial del continente antártico. Los descubridores fueron los miembros de la expedición rusa al mando de Fabian Gottlieb von Bellingshausen. Ese mismo año, el geógrafo británico Edward Bransfield y el cazador de ballenas Nathaniel Palmer confirmaron el descubrimiento de la expedición rusa.


Sin embargo, ya por el año 1815 el almirante Brown, con una flotilla compuesta por la fragata Hércules y el bergantín Trinidad surcaron las aguas australes llegando hasta los 65º de latitud sur, en el actual mar de Bellingshausen. El objetivo de esa misión era militar y concretamente para oponerse a los barcos españoles que merodeaban la zona por el lado del océano Pacífico.


En esa época, los cazadores de focas de origen argentino se aventuraban en busca de pieles y aceite, que luego comercializaban en los mercados de Oriente. A pesar del secreto que rodea a cualquier banco de pesca o zona rica en materias primas, se sabe que la nave San Juan Nepomuceno, entre los años 1817 y 1820, y el barco cazafocas Espíritu Santo habían llegado hasta las islas llamadas Shetland del Sur, que fueron descubiertas oficialmente en 1818 por el marino inglés Palmer, tras seguir el rastro de esos barcos.


En 1848, el teniente coronel de la Marina argentina Luis Piedrabuena, como primer oficial del barco E. Davison, alcanzó más allá del los 68º de latitud sur y en 1852, cerca de la bahía Margarita. Su barco estuvo atrapado en el hielo durante treinta días quedando totalmente aislado. En 1867, al mando de los barcos caza-focas Espora y Julia logran alcanzar los 67º 20’ sur y 68º 40’.


La aparición oficial del nuevo continente y su posesión por parte argentina también generó normativas para regular las riquezas naturales a partir de las islas Malvinas hacia el sur, básicamente la pesca. Por ello, ya el 22 de octubre de 1821 se creó la ley «Disposiciones Inherentes a la Caza de Anfibios». Y, según decreto del 10 de junio de 1829, se creó la Comandancia Político Militar de las islas Malvinas.


En 1891, se ayudó al teniente belga Adrien de Guerlache, cuyo barco Bélgica se reparó y aprovisionó de carbón en Ushuaia. También en 1891, se ayudó al doctor Otto Nordenskjöld de Suecia en su investigación en la zona.


A principios del siglo XX se creó la primera instalación antártica permanente: El explorador científico escocés doctor William Bruce, en diciembre de 1903, tuvo que reparar su nave y abastecerse para continuar. El Dr. Bruce ofreció en venta las instalaciones e instrumental utilizado, con la condición de que la operación fuera reservada y apareciera públicamente la cesión como una donación en agradecimiento de la ayuda recibida, con el compromiso argentino además de continuar las observaciones. El gobierno argentino aceptó la propuesta por Decreto Letra «D» N° 27, del 2 de enero de 1904, refrendado por el presidente Roca, que autorizó la instalación del Observatorio y se designó al personal.


Pocos días después, el 20 de enero de 1904 se aprobó la creación de una «estafeta postal» y se envíó al ciudadano argentino de diecinueve años de edad Hugo Acuña, a quien el 21 de enero de ese año se le concedió el nombramiento de «habitante» para la instalación de la primera oficina postal en la Antártida. El 22 de febrero de 1904 llegó el bergantín Scotia a las islas Orcadas del Sur, se arrió la bandera de Escocia y se enarboló la bandera de la República Argentina.


En 1901/1903 se integró en la expedición del doctor Nordenskjöld, el alférez de navío argentino José María Sobral, como meteorólogo, magnetólogo y geodesta. Fueron rescatados por la corbeta Uruguay, al mando del teniente de navío Julián Irizar, el 10 de noviembre de 1903, al ser destrozado por los hielos el navío Antartic, comandado por el capitán noruego Larsen.


En 1903, el buque del francés doctor Juan Bautista Charcot es reparado de importantes averías y reabastecido de víveres y carbón.


En 1911, se ayudó al alemán doctor Wilhelm Filtchner. Se les alojó y mantuvo en el zoológico de Buenos Aires 8 caballos ponies siberianos y setenta y cinco perros groenlandeses. Además se le proveyó de víveres y carbón y se estableció con el Ministerio de Marina argentino un enlace por radio y envío de partes meteorológicos periódicos.


En 1914, el inglés Ernest Shackleton obtuvo del gobierno argentino la seguridad de que la estación de radio más austral del mundo situada en la isla de los Estados transmitiera especialmente para ese barco señales horarias de precisión. Se sucedieron una serie de disposiciones legales, se instalaron refugios en islas y se crearon los destacamentos militares antárticos.


Ahora Patrick tenía la oportunidad de conocer esos detalles y muchos más de forma directa, aunque no estaba del todo tranquilo. Cuando el vicealmirante Clark le embarcaba en algún asunto con tratamiento secreto, podía esperar de todo menos tranquilidad.
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A bordo de un submarino
 alemán XXI


Patrick Malone llegó a la Base Naval del Mar del Plata el 23 de octubre de 1945. Le acompañaban los mecánicos Stan White y Roger Blaufen. Este último hablaba alemán perfectamente, lo que sería de gran ayuda en la comprensión del funcionamiento del submarino. Por otro lado, también llegaban con Patrick, John «Bullet» Creighton como oficial de telecomunicaciones, Kenneth Miele como segundo de Patrick y que también hablaba alemán. Bert Eklund, amigo de Patrick desde la escuela naval, les acompañaba en calidad de controller. Cinco miembros de la Policía Militar americana o MP ya estaban en la base y se unirían a todo el grupo para vigilar a los alemanes mientras se llevase a cabo la travesía.


—Y bien, ¿donde está nuestro «pescadito», capitán? —preguntó John al bajar del pequeño autocar que les dejó en la base, mientras cogía su macuto.


—No lo sé, John, pero no te pongas nervioso. No puede estar muy lejos, seguro —contestó Patrick mirando a los demás.


—¿Es tan moderno como dicen? —Bert se sentía muy satisfecho de su participación en la misión. Parecía un niño con zapatos nuevos.


En aquel momento llegaron dos oficiales de la Marina argentina, acompañados de tres oficiales americanos.


—Bienvenidos, señores —dijo uno de los oficiales argentinos—, soy el teniente de navío Carlos Cifuentes y este es el oficial de primera Ariel Benítez.


Intercambiaron un protocolario saludo militar y Patrick pasó a presentar a sus hombres. Los militares americanos también se presentaron. Se trataba del agregado militar en Argentina y dos de sus oficiales. Tras los saludos, ayudaron solícitamente a Patrick y a sus hombres con las bolsas y macutos. Mientras iban caminando hacia la rada donde estaba el submarino alemán, el agregado Edward Darlington habló con Patrick de forma discreta:


—Capitán Malone, he sido informado de su misión aquí y por nuestra parte estamos a su disposición para todo lo que necesite y también para entregarle estos documentos recibidos por valija diplomática esta mañana a su atención personal.


—Gracias, agregado —contestó Patrick, mientras abría el sobre que contenía diversos documentos—. Por cierto, ¿dónde está la tripulación alemana y su capitán en este momento?


—Están en esos pabellones y salen dentro de tres días a Estados Unidos para someterlos a interrogatorios. Ellos no lo saben todavía —contestó el agregado Darlington, señalando unos barracones de gran tamaño usados normalmente para guardar lanchas y botes de tamaño pequeño—. Han permanecido más días de los previstos a la espera de su llegada para que seleccione a los que necesita para la travesía.


—Magnífico. —Patrick se detuvo mirando uno de los documentos que mostraba la ruta de regreso hasta la Base de Norfolk. Mostraba las etapas que ya había planificado Patrick en dicha base. Todo estaba en orden—. ¿Dispone usted de un listado de todos ellos y su puesto en el submarino?


—Sí, capitán, aquí lo tiene —Darlington abrió una carpeta de mano—. Supuse que lo necesitaría.


Patrick sonrió y cogió el documento. Darlington siguió, señalando las hojas.


—Contiene el nombre completo de cada tripulante, edad, lugar de origen y puesto a bordo.


—Excelente trabajo, agregado. Le estoy muy agradecido —dijo Patrick mientras ponía los papeles en su maleta de mano— después seleccionaré los que deberán acompañarnos hasta Norfolk. Primero hemos de ver el submarino y donde podemos tener dudas de su funcionamiento. Mis hombres me ayudarán a decidir qué necesitamos para el viaje.


El grupo seguía su camino, con los oficiales argentinos a la cabeza. El día era frío. Todos llevaban sus Duffle Coats abrochados hasta el cuello. Dos camiones con guardamarinas argentinos pasaron junto a ellos en dirección opuesta. Saludaron al grupo, que respondió al saludo. El pantalán del puerto y el mar se veían claramente. Giraron por la esquina de uno de los edificios que daba directamente al mar. El submarino U-2193 estaba frente a ellos.


El grupo de Patrick se detuvo atónito ante la nave que tenían ante sí. Bert Eklund se llevó las manos a la cabeza, mientras emitía un silbido de admiración.


—Es sensacional. No tenemos nada así en nuestra flota —ex-clamó Stan White, uno de los mecánicos—. Quiero ver el motor de ese submarino. ¿Cómo lo ves, Roger?


El otro mecánico movía la cabeza, como si hubiese visto una visión de otro mundo.


—Me parece espectacular. Además es enorme.


Los hombres siguieron con sus comentarios de admiración.


—¿Qué le parece capitán Malone? —preguntó sonriendo el agregado Darlington.


—Solo puedo decir que menos mal que terminó la guerra y todas estas armas apenas tenían presencia —agarró con fuerza su maleta y encabezó el grupo hacia el submarino—. No hubiesemos tenido muchas oportunidades contra naves como esa.


Los MP americanos estaban ya sobre la cubierta del submarino esperando al grupo de Patrick y vigilantes ante cualquier eventualidad. Al ver que llegaban, dieron orden a los policías militares argentinos de guardia en el pantalán del puerto de bajar la pasarela de acceso para que los recién llegados pudiesen subir a bordo. Tenían orden de que el submarino no tuviese puesta la rampa y evitar curiosos o personal no autorizado.


La inmensa torre de la nave era totalmente diferente a las que llevaban los submarinos hasta entonces. Patrick observaba con detenimiento todos los detalles que sobresalían de la misma. Era muy moderna y muy bien diseñada. Pensó que el coeficiente de penetración hidrodinámica tenía que ser excelente. Sobresalían las dos torretas antiaéreas a proa y popa. También el casco que asomaba sobre la superficie parecía muy bien diseñado, acorde con la torre. La pasarela se balanceaba por el peso y el paso del grupo, lo que daba la sensación de que iba a romperse, pero aguantó. Ya estaban todos a bordo. Los macutos quedaron sobre la cubierta vigilada.


Tras las presentaciones de rigor a los MP americanos, entraron en el submarino a través de la puerta situada en un costado de la torre. La iluminación interior era muy buena y permitía observar todos los detalles. No estaba en marcha la luz roja que se usaba en la sala de periscopio, cuando se anunciaba zafarrancho de combate. Patrick se paró junto al periscopio y revisó los datos técnicos del submarino que constaban en unos de los informes que había recibido Patrick del agregado.


Del modelo XXI se habían construido 118 unidades en diferentes astilleros desde 1943. Estos eran: Blohm & Voß de Hamburgo de 1943 a 1945, Deschimag AG Weser durante 1943 y Bremen, F. Shichau, Danzig de 1943 a 1945. El primer submarino XXI construido y puesto en servicio recibió la codificación U-2501. El peso era de 1 819 t (toneladas), eslora de 76,70 m y una manga de 6,62 m. Los motores de superficie eran dos diésel de 2 000 caballos de potencia MAN4-Takt M6V 40/46 de doce cilindros en V cada uno. En inmersión disponía de dos turbinas eléctricas silenciosas Walther de peróxido de hidrógeno de una potencia de 2 500 caballos 2-GU 365/30 cada una y dos motores eléctricos secundarios de 113 caballos GV 323/28, cada uno. La velocidad en superficie era de 15,6 nudos y 18,1 nudos en inmersión, con una autonomía de 16 000 km.


La sala de torpedos, con seis tubos, podía cargar veintitrés torpedos de dos tipos, guiados por cable o de guía acústica. Eran del nuevo modelo LUT (Lageunabhängiger Torpedo), que contra blancos de más de 60 m de eslora tenían una efectividad del 95%, y ¡sin apuntar directamente! Había otra configuración que era de diecisiete torpedos de ambos tipos y doce minas. Las torretas antiaéreas blindadas podían presentar dos calibres: cuatro cañones de 20 mm o bien de 30 mm. El submarino XXI portaba dos sistemas de sónar: el pasivo llamado Gruppenhorchgerät y el activo llamado Unterwasser-Ortungsgerät Nibelung, que permitían atacar objetivos de superficie sin contacto óptico. Disponía de un sistema para engañar a los barcos de superficie, llamado Pillenwerfer que eyectaba una substancia que provocaba burbujas en la superficie y confundía los sistemas de detección enemigos.


La profundidad máxima era de 250 m. Podía permanecer en inmersión hasta tres días. La tripulación era de cincuenta y ocho hombres. Disponía de aire acondicionado, neveras para las provisiones, tres cuartos de baño y una potabilizadora de agua que aumentaban, sin lugar a dudas, la higiene y el confort de la tripulación.


Todos estos datos, según pensó Patrick, superaban con mucho a sus submarinos. De hecho, pensó que se trataba de un auténtico submarino y no de un sumergible como eran hasta entonces los llamados submarinos que habían actuado en la guerra. Eran naves con capacidad para sumergirse, pero no para permanecer mucho tiempo debajo del agua. El modelo XXI, sí. Guardó la hoja de especificaciones técnicas y siguió la visita con sus hombres.


Como todos los submarinos, las paredes del mismo aparecían repletas de tubos, mandos, relojes, palancas, llaves de palomilla, válvulas y elementos incomprensibles para un profano. El aspecto era complejo. Todo ello pintado con fondo claro, para poder ver fácilmente cualquier aparato o elemento interno. La sensación no era de agobio y era fácil desplazarse por el interior. Eso era una gran ventaja en la vida normal a bordo y sobre todo en situaciones de combate.


La zona del periscopio presentaba los controles que dirigían el propio periscopio en el izado y bajada, el snorkel y las antenas externas. Era un lugar donde, en combate, podían estar hasta seis personas. Tras bajar de la torreta al interior del submarino propiamente dicho, los hombres de Patrick miraban con curiosidad la disposición de los elementos internos del enorme submarino y seguían expresando su admiración por algunas de las soluciones a bordo. El número de cuartos de baño, neveras y el sistema de aire acondicionado llamó poderosamente la atención de los visitantes.


—Con todas estas comodidades que hay aquí, sí que se puede luchar… —exclamó Kenneth, el segundo de Patrick.


Todos asintieron ante esta afirmación. Mientras hablaban, llegaron a la mesa de navegación donde las cartas marinas aparecían perfectamente enrolladas, numeradas y clasificadas.


En el puesto de navegación aparecían varios controles y entre ellos un reloj con una esfera de 24 horas que llamó la atención de Bert Eklund que lo señaló a sus compañeros:


—Con este reloj sabes si es de día o de noche en el fondo del mar. Muy interesante.


Las válvulas de los timones de profundidad se hallaban muy cerca y para un profano era realmente complicado el observar el aparente laberinto que todo ese mecanismo representaba. Stan y su compañero Roger Blaufen, los mecánicos, iban clasificando cada aparato que aparecía ante ellos. El conocimiento de Blaufen del idioma alemán era una ayuda indispensable en todo ello. Debajo de los asientos de los marineros que manejaban los timones de profundidad se hallaba una trampilla con un motor auxiliar para los profundímetros. Las válvulas que controlaban todo el sistema de inmersión parecían un árbol de navidad pues estaban pintadas en verde y rojo en un sistema vertical. Era como un estallido de color dentro de la nave. De hecho, era práctica habitual un colorido así para evitar confusiones visuales en momentos de tensión en que había que manejar las válvulas de apertura y cierre muy rápidamente.


El control de los alerones de inmersión parecía muy cómodo. El indicador de grados de inclinación estaba situado justo delante del marinero que los controlaba, con lo que de forma fácil podía sumergir la nave inclinándola los grados necesarios. Justo a la izquierda de todo este sistema se hallaban lo controles de los motores eléctricos y un tubo para emitir y recibir las órdenes del puente. El pasillo continuaba sin verse el final del mismo. Las dimensiones internas de la nave seguían llamando poderosamente la atención de todos.


El pasillo, forrado en madera y de aspecto cálido les llevó hasta la cocina de a bordo. Era la primera vez que veían algo así en un submarino. No solo era más ancha que las americanas, sino que tenía placas vitrocerámicas muy modernas, a diferencia de las sencillas resistencias eléctricas de sus submarinos, y campana extractora de humos. Era algo que ni ellos habían podido soñar. Más válvulas y tubos aparecían sobre la campana de extracción. También un generador de oxígeno se hallaba en un extremo de la cocina, con el objetivo de renovar el aire rápidamente. En una de las paredes estaban situados dos filtros de agua que podían suministrar agua potable continuamente.


Siguiendo por el pasillo, Patrick y sus hombres se encontraron con una gran válvula en el techo con un letrero que decía Dieselluft Kopfventil o ‘Válvula de suministro de aire para los motores diésel’. No había duda de que se hallaban cerca de la zona de motores. Debajo de esta válvula había una escotilla que llevaba a los camarotes de los oficiales y a la sala de motores. Tras la escotilla aparecían dos controles en la pared que indicaban el estado de las baterías eléctricas. Ciento veinticuatro luces azules y rojas aparecían en cada uno de estos cuadros de control. Cada luz era un vaso de batería, con lo que se podía ver si en alguna de ellas había algún problema.


Los camarotes eran cómodos e iban tres oficiales en cada uno de ellos, evidentemente en turnos. Sus paredes estaban totalmente forradas en madera. Se hallaban situados unos frente a otros, es decir en babor y estribor de la nave. La pared inclinada denotaba la forma del casco del submarino. Siguieron avanzando y llegaron hasta los potentes motores diésel. Nuevamente admiraban la anchura y la facilidad de paso.


Los dos motores diésel situados en paralelo permitían el acceso a través de un pasillo más ancho que el de un submarino convencional. Al fondo y situados en el techo se hallaban dos poderosos compresores que se usaban para bombear aire comprimido y vaciar el agua de los tanques de inmersión.


—¿Has visto eso, Roger? —indicó Roger Blaufen el otro mecánico americano y compañero de Stan—. Lleva un sistema de absorción del dióxido de carbono para el aire. Muy ingenioso.


Roger iba contando los recipientes de cal de todo el sistema, hasta un total de dieciocho.


Bajo ellos se hallaba la enorme escotilla redonda que daba paso a las turbinas eléctricas de la nave. Era una de las curiosidades de este submarino y que no conocían los marineros americanos. Fueron pasando a la sala de turbinas con indisimulada curiosidad. Justo en la entrada se situaban los controles de los depósitos de gasoil, con los indicadores de cantidad de litros que había en los dos depósitos del submarino.


—Necesitaremos a los especialistas alemanes en turbinas, Patrick —sugirió Stan White, el mecánico, frente a las enormes tur binas eléctricas que se hallaban situadas tras los motores diésel—. Ro ger y yo no conocemos bien su funcionamiento.


Las turbinas parecían ser dirigidas por dos grandes compartimentos metálicos de los cuales sobresalía un volante de cada uno de ellos. Una silla remataba el conjunto también de cada uno de ellos, donde se sentaba el operador. Varios controles e indicadores aparecían distribuidos por todo el frontal. Su complejidad no solo era aparente.


—No hay problema, Stan. Los llevaremos con nosotros a Norfolk —Patrick marcó en el listado de la tripulación alemana el nombre de dos mecánicos que, según dicha lista, se encargaban de las turbinas.


Como era de suponer, en la sala de las turbinas eléctricas buena parte de los tubos y válvulas habían sido sustituidos por un abundante cableado eléctrico. Una escalerilla de emergencia en medio del pasillo permitía subir hasta la cubierta exterior del submarino. Los silenciosos motores eléctricos aparecían en todo su esplendor justo al lado de dicha escalerilla de escape. Los robustos ejes de las hélices se veían claramente en la parte inferior de los motores. Entre los dos motores, una escalerilla llevaba hasta la parte inferior y a una nueva escotilla, que conducía a la sala del motor del timón en la popa del submarino.


La forma del casco de la nave indicaba que habían llegado hasta el final, hasta la sala del timón. Un gran volante presidía la sala. Si el motor fallaba, el timón se accionaba manualmente a través de ese volante. El eje del timón tenía una sección considerable, y moverlo manualmente hubiese representado un gran esfuerzo a pesar de la palanca que podía hacer el volante con su generoso diámetro.


Ya de regreso y con la intención de atravesar el submarino hasta la sala de torpedos en la proa, subieron hasta una zona sobre el compartimento del timón y que llevaba directamente otra vez a la sala de las turbinas eléctricas. En esa zona había un cuarto de baño completo, y una cámara aislada que podía lanzar al exterior los llamados Kampfschwimmer u hombres-rana de la Marina. También desde esta cámara se llevaban a cabo las contramedidas para simular que el submarino había sido hundido y que se llamaban Pillenwerfer. El modelo XXI fue el primero en instalarlo pues hasta entonces se había efectuado a través de los tubos lanzatorpedos.


Salieron de la zona de motores y de nuevo pasaron por el pasillo de la zona de oficiales donde la madera predominaba. Varias linternas en carga continua se hallaban colocadas de forma estratégica por toda esta zona. La mesa de los oficiales aparecía desplegada y limpia. No lejos, la sala de radio estaba en perfecto orden y los modernos aparatos llamaron la atención del grupo. Una máquina «ENIGMA» de cuatro ruedas para mensajes codificados estaba sobre la mesa.


—Ahora ya no tiene demasiado sentido esa codificadora. La Kriegsmarine ya no existe —Patrick pasó su mano sobre el teclado—. Esa máquina ha costado muchas vidas en el mar, hasta que los ingleses capturaron una y su sistema de funcionamiento. Sigamos.


La máquina ENIGMA que estaba ante ellos había sido uno de los grandes problemas para poder descifrar sus mensajes. Había sido introducida en la Marina alemana en los años veinte y constaba de tres ruedas de codificación. Pero fue fácilmente descubierto su sistema ya que los polacos habían adquirido una similar que se vendía comercialmente en Alemania en aquella época. En 1931, la Marina alemana cambió a la ENIGMA fabricada por Heimsoeth und Rinke y que fue utilizada hasta el final de la guerra, con evidentes mejoras durante todo ese tiempo. Los polacos seguían con su interés en descifrar la nueva máquina y por ello pusieron a trabajar a tres matemáticos llamados Zygalsky, Rozeki y Rejewski.


Marian Rejewski desarrolló teorías matemáticas sobre la máquina y, con la ayuda de material obtenido bajo espionaje, llegaron a fabricar una réplica siendo capaces durante varios años de leer lo mensajes codificados de la Kriegsmarine. Todo ello se enmarcaba en las profundas diferencias de los polacos con los alemanes antes de la guerra y permitía conocer cualquier ligero movimiento militar. En 1937, y tras un nuevo sistema de codificación ideado por los alemanes, los polacos pasaron todo su material a los ingleses que continuaron con su trabajo de descifrado. Dos matemáticos ingleses de Bletchley Park, Turing y Peter Twinn se pusieron a trabajar rápidamente y, hacia finales de 1939, habían descubierto el método nuevo de codificación alemán y su aplicación naval.


En febrero de 1942, la nueva máquina ENIGMA de 4 ruedas apareció con más combinaciones posibles y diferentes a las anteriores, lo que dificultó enormemente el trabajo. La captura por parte de los ingleses de los libros de códigos a bordo del submarino U-559, en octubre de 1942, facilitó el trabajo de descodificación. Cada arma del ejército utilizaba su máquina ENIGMA con sus sistemas de codificación específicos. La más extraña de todas ellas fue la utilizada por el servicio secreto alemán Abwher con el código G312. Las máquinas de codificación TYPEX (inglesa) y la M-135-C (americana), siempre fueron inferiores al modelo alemán.


La visita seguía y, junto a la zona de transmisiones, también la sala del sónar aparecía en buen orden. John «Bullet» lo observaba con detenimiento, ya que tanto la radio como el sónar eran su especialidad a bordo. Los auriculares del operador estaban sobre la mesa de trabajo y varias libretas con apuntes estaban colocadas en su sitio. Patrick las hojeó. Los dormitorios de la tripulación eran numerosas literas de tres pisos donde se turnaban los marinos en sus ratos libres de servicio. John «Bullet» se recostó en una de las literas.


—¡Son tan incómodas como las nuestras! —exclamó con seguridad.


De nuevo pasaron junto a una escalerilla de escape que se hallaba en el pasillo que llevaba a la proa. El submarino XXI, al igual que los demás, disponía de escotillas sobre su cubierta y las situadas en la torreta.


Ya en la proa, los seis tubos principales de torpedos estaban colocados enfrentados de tres a tres en vertical. Las escotillas de los tubos estaban abiertas y estos se veían vacíos de torpedos. Dos de ellos estaban equipados para ser usados como lanzadores de minas. Entre los tubos también se podían ver literas en las que dormían los torpederos durante la travesía. No era extraño, ellos también lo hacían en sus submarinos.


—¿Qué te parece este submarino, Kenneth? —Patrick se dirigió a su segundo—. ¿Podemos llevarlo sin problemas a Norfolk? Personalmente creo que sí.


—Yo también lo creo, Patrick —Kenneth miraba a su alrededor—. Excepto algunos aspectos técnicos y sobre todo de las turbinas, no veo más problemas. Afortunadamente no hemos de entrar en combate. ¡Casi será una travesía de placer! —sonrió.


Patrick también sonrió.


—¡Cierto! Sigamos.


Solo tres torpedos quedaban en el submarino, pero eran de los modelos más modernos. Todos ellos portaban la guía acústica que les permitía seguir a su presa aunque se disparasen desde otra dirección, sin apuntar directamente al barco enemigo. Brillaban intensamente ya que tenían una capa aceitosa para su fácil deslizamiento en el tubo lanzador. El grupo los tocaba con un respeto casi religioso. Nunca habían visto algo así.


Los torpedos se hallaban colgados de unos soportes que permitían una carga rapidísima de los mismos, a diferencia de los submarinos convencionales. De hecho, en menos de diez minutos se podían cargar los seis tubos, una operación que en cualquier otro submarino hubiese sido el doble de tiempo. Y eso representaba una gran diferencia en combate.


—Ya veis de qué nave se trata —Patrick les hablaba en el puente de mando adonde habían regresado tras visitar la zona de proa—. De los alemanes, necesitaremos a sus dos técnicos en turbinas eléctricas y alguien más para la zona del puente. El resto del submarino es bastante parecido a los nuestros y no tiene que representar un problema hacerlo navegar hasta Norfolk. Creo que con tres o cuatro de ellos será suficiente. Salgamos de aquí.


Patrick subió a través de la escalerilla y llegó hasta la torreta. Esperó al resto del grupo.


La portezuela de acceso estaba abierta y fuera estaban los MP americanos esperando. Al salir, les recibió una bocanada de aire fresco que fue del agrado de todos ellos. Aunque el submarino que habían visitado estaba vacío, no dejaba de ser una nave cerrada y por lo tanto sin corriente de aire en el interior. La ventilación interna y el aire acondicionado no estaban en funcionamiento mientras estaba amarrado al puerto, aunque era algo que se podía hacer.


—El aire acondicionado es la mejor aportación de este submarino. No tengo ninguna duda.


John «Bullet» Creighton lo tenía claro. El calor a bordo de un submarino en funcionamiento era la peor pesadilla de un tripulante. El sudor deshidrataba a los hombres con mucha facilidad y el ambiente húmedo siempre presente a bordo hacía muy incómodo el trabajo del submarinista. El aire acondicionado solucionaba esos graves problemas. Los demás estuvieron de acuerdo.


—No quiero ni imaginarme esos torpedos acústicos de último modelo, dos o tres años antes —Kenneth Miele parecía preocupado—. Hubiesen acabado con nuestros convoyes en muy poco tiempo. Menos mal que todo acabó.
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Travesía


—Vamos a conocer a los alemanes —dijo Patrick a Kenneth—. Os necesito sobre todo a ti y a Blaufen para traducir mis palabras y que no haya ninguna interpretación errónea de lo que diga.
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